L A   P A L A B R A
                                                                                               Sofonías 2, 3; 3, 12-13
Busquen al Señor, ustedes, todos los humildes de la tierra, los que ponen en práctica sus decretos. Busquen la justicia, busquen la humildad, tal vez así estarán protegidos en el Día de la ira del Señor . Yo dejaré en medio de ti a un pueblo pobre y humilde, que se refugiará en el nombre del Señor . El resto de Israel no cometerá injusticias ni hablará falsamente; y no se encontrarán en su boca palabras engañosas. Ellos pacerán y descansarán sin que nadie los perturbe.

  SALMO: :  Felices los que tienen alma de pobres,


              porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.


El Señor mantiene su fidelidad para siempre, / hace justicia a los oprimidos 


y da pan a los hambrientos. / El Señor libera a los cautivos.  


El Señor abre los ojos de los ciegos / y endereza a los que están encorvados. 


El Señor ama a los justos. / El Señor protege a los extranjeros.  


Sustenta al huérfano y a la viuda; / y entorpece el camino de los malvados. 


El Señor reina eternamente, / reina tu Dios, Sión, / a lo largo de las generaciones.  

                                                                                                  1ra. Cor. 1, 26-31

Hermanos, tengan en cuenta quiénes son los que han sido llamados: no hay entre ustedes muchos sabios, hablando humanamente, ni son muchos los poderosos ni los nobles. 

Al contrario, Dios eligió lo que el mundo tiene por necio, para confundir a los sabios; lo que el mundo tiene por débil, para confundir a los fuertes; lo que es vil y despreciable y lo que no vale nada, para aniquilar a lo que vale. Así, nadie podrá gloriarse delante de Dios. 

Por él, ustedes están unidos a Cristo Jesús, que por disposición de Dios, se convirtió para nosotros en sabiduría y justicia, en santificación y redención, a fin de que, como está escrito: El que se gloría, que se gloríe en el Señor. 

                                                                                                         Mateo 5, 1-12a
Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a él. 

Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: 

«Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. 

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. 

Felices los afligidos, porque serán consolados. 

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. 

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. 

Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios. 

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios. 

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. 

Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí. Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo.» 
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  « Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios.»
	


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)

Queridos Amigos,
Nuestra  “HOJITA” va a personas y lugares insospechados. 
Es el milagro de Internet.
De vez en cuando me entero de alguno.

Como, ya mi amigo y hermano P. Oscar, de Méjico o como Aldo POUSO, de Bs.As. al     que, “se le hizo una especie de adicción”. así me escribió.
Sinceramente los siento y los considero a todos como a una familia, que no es tan anónima, porque estamos unidos por el mismo Amor.
Hace tiempo que me hago algunas preguntas: ¿Habría que hacer algo más?
Claro que, como canta Gianni Morandi, siempre “Si puó fare di più. (Se puede hacer aún más). Yo no lo sé, no lo sabés tú tampoco, pero: si puó fare di più”. Entre todos, podemos encontrarlo.
Por ejemplo, particularmente en la Cuaresma, ¿qué se podría hacer?
Se me ocurre, via Internet, sobre algún tema. Que todos escriban y yo haría circular las respuestas.

Para los que estamos aquí en MORÓN y alrededores, ¿se podrá hacer alguna mesa redonda, sobre algunos de los tantos temas que nos interesan? 

¿Algún encuentro, como para conocernos y compartir experiencias. Algún retiro? 

Yo los invito a pensar Y:

Contestenme de algún modo: teléfono, Internet, correo.

Que manifiesten su interés, su hambre, sus deseos…
Termino transmitiéndoles los saludos del P.Carlos Mullins. Ya les he hablado de él:

“Caro Nicola: Hoy he recibido la Hojita del Domingo y te agradezco tu constancia en escribir esa hoja tan útil que supone una tarea muy meritoria de tu parte y muy provechosa para las parroquias que la utilizan.

Deseo que sigas bien y que podamos vernos nuevamente.

Saludos a los amigos comunes y recibe un fuerte abrazo. Carlo
Jesús subió a la montaña
Jesús nos invita a subir en lo alto: “Ven sube a la montaña..”
Ahí está la verdadera felicidad. La felicidad plena. ¡Todas las felicidades!
Pero ¡hay que subir!

“¿Quién puede subir al monte del Señor? El hombre de manos inocentes y corazón puro.”
Podemos seguir preguntándonos: ¿Cómo conseguiremos un corazón puro?

Jesús nos contestará: “¡Conviértanse.. y “Yo soy el Camino”: ¡para todas las direcciones!
Pero: Estamos en el llano. Estamos tranquilos y… La montaña es alta. Los peligros son             

            muchos. El Camino es peligroso; es angosto,  pedregoso, espinoso, y muy empinado… 
            ¿Para qué complicarnos la vida?
Pero: Hay  una voz sutil, para quien quiera escucharla: “¡No tengan miedo! Yo voy con  

            ustedes; Síguanme…” ¡No se queden, aspiren a lo alto!
Como todos los dones de Dios: la felicidad se ofrece a todos, pero no se regala a nadie.
Dios la ofrece, pero hay que merecerla: “QUERERLA”.

Hay que quererla de verdad, pedirla con humildad y ¡conquistarla con valor y sacrificios! 
Ese es el precio: alto, pero accesible a todos y ajustable a las posibilidades de cada uno. 
Con otras palabras: como con los atletas. Dios les ha dado la capacidad, la posibilidad, pero luego, tienen que poner todo lo suyo. “Los atletas se privan de todo, y lo hacen para obtener una corona que se marchita; nosotros, en cambio, por una corona incorruptible”. (1 Co 9,25)
Y para eso ¡Cuántos entrenamientos, cuántos sacrificios y renuncias! 
“Entrenamiento orientado en el enriquecimiento de las condiciones físicas, técnicas, tácticas, psicológicas y sociales, que necesita el jugador….para ir logrando su desarrollo, crecimiento, comprensión, nivel de compromiso, y la extensión de estos principios hacia sus demás compañeros en el equipo… Con ejercicios de potenciación de piernas con una barra metálica sobre los hombros...” Es lo que necesitamos los “ATLETAS” de Cristo! ¡La lucha es dura!
La vida cristiana: subir la montaña; conquistar la corona que dará el Señor como justo Juez; necesita entrenamiento para lograr el dominio de todas las facultades, el entendimiento con todos nuestros miembros, en particular, y partiendo desde la Cabeza de nuestro Cuerpo. 
Estamos ya a las puertas de un nuevo regalo de Dios, la Sta. CUARESMA.
                                                         Nuestra Cuaresma, este año comienza en pleno verano.

Hay “excusas verdaderas” para no vivirla en la penitencia y la oración para la conversión.
Pero, ¿son excusas “VALEDERAS”?

Esta Cuaresma en verano es, también, un medio para ver “Donde estamos parados”.
Las Bienaventuranzas se alcanzarán con la conversión y la penitencia. Por eso Jesús, antes de subir a la montaña, invitó a la conversión. «Conviértanse, porque el Reino …”
Es que para la felicidad hay que tener un nuevo modo de pensar. ¡No se puede ser pobres y amar y ambicionar la riqueza; ni lograr un corazón puro, sin el 9 y 10 Mandamiento!.
Es como entrar en otro mundo: el mundo de Dios, llegar a pensar y sentir como Dios y no 
omo el mundo. «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! tus pensamientos son de los hombres»
Como María. Jesús, había apenas dejado la “casa materna”, cuando subió a la cumbre de  

                     la montaña. Ciertamente que tenía muy presente a su Madre. ¡Cuánto la amaba! ¡Cuánto lo habrá maravillado el brillo de su rostro y la luz purísima de sus ojos! Casi ¡No tenía nostalgia de la “Casa Paterna”!
Ella había alcanzado la plenitud de todas las Bienaventuranzas. Y Jesús la gozaba.
Y de ella hablaba: “Si quieren ser verdaderamente felices, de una felicidad que no se marchita, que no pasa con los años, ni con la vida misma, sean como mi Madre, la pobre de Yavé, porque es pobre de espíritu y tiene un corazón puro y ve siempre el Rostro de Dios…
Comenzamos un camino de penitencia que debe llevarnos a la conversión. 
¿Conversión de qué? Conversión a Dios: 
Dejar de contemplar y adorar las cosas creadas, para levantar la mirada hacia el Creador. 

¡O Señor nuestro Dios qué admirable es tu nombre… al ver el cielo obra de tus manos… “ También admirar y contemplar las criaturas, pero desde esta óptica: son reflejo pàlido de Dios.
Más en particular, aconsejaría, convertirnos: a la PALABRA y a la UNIDAD. Son dos valores esenciales e impostergables. Y tenemos una enorme responsabilidad. Miren qué dice APARECIDA: 
“Según nuestra experiencia pastoral, muchas veces, la gente sincera, se sale de nuestra Iglesia (y se van a otros grupos..) lo hace por lo que estos viven, por motivos vivenciales y pastorales… Esperan encontrar respuestas a sus inquietudes. Buscan, no sin serios peligros, responder a algunas aspiraciones que quizás no han encontrado, como debería ser, en la Iglesia”.

”Debemos ofrecer a todos nuestros fieles un “encuentro personal con Jesucristo”, una experiencia religiosa profunda e intensa y el testimonio personal que lleve a una conversión personal y a un cambio de vida integral…porque nuestros fieles buscan comunidades cristianas, en donde sean acogidos fraternalmente y se sientan valorados (….). Es necesario que se sientan realmente miembros de una comunidad eclesial y correponsables…” (Nro. 226)
Penitencia, conversión: ayunos, abstinencia…  Me da la impresión que muchos se asustan. Creo que tienen mucho de razón, porque la penitencia, por la penitencia, no vale nada. 
La verdadera penitencia es la sana expresión del corazón que ama. El que ama hace cualquier sacrificio por el amado. ¡Se entregó por mí…! Un hombre que ama a su esposa con alegría renuncia a las pasiones desordenadas, abraza sacrificios por ella. Ante el Amor todos los demás amores se eclipsan. En la medida que vamos creciendo en amor a Dios, vamos perdiendo el interés en las cosas que nos distraen de ese Amor.
Sería un grave error limitarse a hacer un plan de prácticas penitenciales y pensar que con ello se llegó a la meta. Estas prácticas son necesarias, pero no son el fin, sino los medios. El alma penitencial no lo es en ocasiones, sino siempre y en cada momento. 
Un gran medio penitencial muy eficaz fue y es siempre actual: la LIMOSNA  a los pobres:

«La caridad cubre multitud de pecados». Dios nos ofrece, a los pecadores, la posibilidad de ser perdonados. El hecho de compartir con los pobres lo que poseemos nos dispone a recibir ese don. En este momento pienso en los que sienten el peso del mal que han hecho y, precisamente por eso, se sienten lejos de Dios, temerosos y casi incapaces de recurrir a él. La limosna, acercándonos a los demás, nos acerca a Dios y puede convertirse en un instrumento de auténtica 

conversión y reconciliación con él y con los hermanos”. (Benedicto XVI – Mensaje /  Cuaresma ‘08)
